
Noticias        

 

PENTECOSTÉS  

El Papa Francisco propuso algunos consejos para preparar mejor esta 
importante solemnidad que celebra la venida 
del Espíritu Santo a los apóstoles: 1. Pidamos 
a Dios el don del Espíritu Santo. 2. Abramos 
nuestras mentes y nuestros corazones a la 
acción del Espíritu Santo. 3. Busquemos servir 
a los hermanos con los dones que recibamos. 
4. Seamos auténticos testigos del amor del 
Señor para todos. 5. Seamos verdaderos 
anunciadores del Evangelio en el mundo. 6. El 
Espíritu Santo nos hace hermanos de Cristo e 
hijos del único Padre. 7. En definitiva, que el 
Señor nos encuentre listos para recibir la 
efusión abundante del Espíritu Santo y la 
gracia de sus dones infunda en nosotros 
nueva vitalidad a la fe, refuerce la esperanza y 
dé fuerza operativa a la caridad.  

¡Dejémonos guiar por el Espíritu Santo, abriendo nuestro corazón y 
atendiendo a sus mociones!  

 

TEATRO EN SANTA ANA. El grupo de jóvenes 

Teatreros, de nuestra parroquia, representará la obra Los 
Figurantes, el próximo domingo 16 a las 20,30. Entrada 
gratuita. 

 

¡MARCA LAS DOS CASILLAS SOLIDARIAS EN TU DECLARACIÓN!  
 
CLAUSURA DEL AÑO MARIANO. El día 15 de junio, sábado a las 19,00, en 
la catedral celebraremos la clausura del Año Jubilar Mariano que conmemora los 
25 años de la catedral de la Almudena. Durante todo este año hemos podido 
mostrar nuestro amor a María y ganar la indulgencia plenaria.  

EUCARISTÍA VOCACIONAL El viernes, día 14, a las 19,30h celebraremos 
la Eucaristía vocacional correspondiente al mes de junio.  
PEREGRINACIÓN DIOCESANA a Lourdes (30/Junio-4/Julio), con este lema: 
“Bienaventurados los pobres”. Puedes reservar plaza con Mari Paz. 
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1.  

EL ESPÍRITU SANTO, ESPÍRITU DE UNIDAD 
 

Después de cincuenta días de la celebración de la Pascua, de la resurrección 
del Señor, hoy la Iglesia celebra con gran alegría la fiesta de Pentecostés. Es el 
culmen del misterio de nuestra fe: Dios Padre y Jesucristo, que ha ascendido a 
los cielos, nos envían desde lo alto el don del Espíritu Santo. Con esta 
celebración, la segunda fiesta más importante del año después de la Pascua, 
concluimos el alegre tiempo pascual. 
 
Los apóstoles estaban reunidos en el Cenáculo, con las puertas cerradas por 
miedo a los judíos, y allí recibieron el don del Espíritu Santo. Es la fuerza del 
Espíritu de Dios que impulsa a la Iglesia a salir y a anunciar el Evangelio. En la 
primera lectura de hoy, escuchamos el relato sobrio e impresionante de este 
momento culmen de la vida de la Iglesia. Después de que el Espíritu Santo 
bajara sobre los apóstoles reunidos en el Cenáculo, éstos salieron con fuerza a 
anunciar la Buena Noticia en todas las lenguas conocidas, para que todos 
aquellos que los escuchasen pudiesen entender el Evangelio que predicaban. 
Con este acontecimiento se ponía en marcha la Iglesia, salía del miedo para 
llevar a todos la palabra de Dios. El don de lenguas, don que da el Espíritu 
Santo, es una señal de la universalidad del Evangelio: todos podían entenderles. 
 
Nadie puede decir “Jesús es Señor” si no es bajo la acción del Espíritu Santo 
nos dice S. Pablo en la 2ª lectura. Es el Espíritu Santo quien fortalece a los 
apóstoles, distribuye los carismas y les impulsa a salir. El Espíritu Santo a cada 
uno da dones distintos para que realicemos en la Iglesia la función que nos 
corresponde. Si yo he recibido un carisma, no puedo quedármelo sólo para mí. 
He de compartirlo, he de ponerlo al servicio de los demás. 
 
El acontecimiento maravilloso de Pentecostés irrumpe en un mundo fraccionado 
en lenguas y culturas, y, sin suprimir las diferencias, sienta las bases para una 
fraternidad universal. Necesitamos preparar nuestro interior para recibir al 
Espíritu santo. Así lo recuerda San Agustín: “Por tanto, si queréis recibir la vida 
del Espíritu Santo, conservad la caridad, amad la verdad y desead la unidad 
para llegar a la eternidad.” (San Agustín, Sermón 267) En el Espíritu 
encontramos la unidad.  
 



 

 

HECHOS 2, 1-11 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de un viento que soplaba 

fuertemente, u llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 

unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén judíos 

devotos venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, 

acudió la multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en 

su propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son 

galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los 

oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos, elamitas 

y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia y 

Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay ciudadanos 

romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses y árabes; 

y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia lengua» 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 

 

1 CORINTIOS 12, 3b-7. 12-13 

Hermanos: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. Y hay 

diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 

pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que 

obra todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para 

el bien común. Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y 

todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 

también Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos 

sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos 

bebido de un solo Espíritu. 

 

JUAN 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en 

una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se 

puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les enseñó las manos 

y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo» Y, dicho 

esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 

quedan retenidos». 

 

« RECIBID EL ESPÍRITU SANTO » 
 (Jn 20, 22) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 265, 8-9) 

 

«A la doble glorificación de la resurrección y ascensión correspondió una 
doble donación del Espíritu. Uno solo fue quien lo dio, un único espíritu 
fue lo que dio, a la unidad lo dio; pero dos veces lo dio. La primera vez, 
después de resucitar, cuando dijo a sus discípulos: Recibid el Espíritu 
Santo, y sopló sobre sus rostros (Jn 20,22). He aquí la primera vez. Luego 
prometió que aún enviaría el Espíritu Santo, diciendo: Recibiréis el poder 
del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros (Hch 1,8); y en otro lugar: 
Permaneced en la ciudad, pues yo cumpliré la promesa que habéis oído 
de mi boca (Lc 24,49). Después de su ascensión, transcurridos diez días, 
envió al Espíritu Santo. Tal es la futura solemnidad de Pentecostés […] 
uno solo es el Espíritu y dos las donaciones del mismo. No fue dado uno 
antes y otro después, puesto que no es uno el amor que ama al prójimo y 
otro el que ama a Dios. No se trata, por tanto, de amores distintos. 
Amamos a Dios con el mismo amor con el que amamos al prójimo». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes10 
 

Gén 3, 9-15. 20 
Salmo: 86 
Jn 19, 25-34 

“¡Qué pregón tan glorioso para 
ti, ciudad de Dios!” 

Martes 11 
San Bernabé, apóstol 

Hch 11, 21b-26; 13, 1-3 
Salmo: 97 
Mt 5, 13-16 

“El Señor revela a las naciones 
su justicia” 

 

Miércoles 12 
 

2 Cor 3, 4-11 
Salmo: 98 
Mt 5, 17-19 

“Santo eres, Señor, nuestro 
Dios” 

Jueves 13 
Jesucristo sumo y 
eterno sacerdote 

Is 6, 1-4. 8 
Salmo: 22 
Jn 17, 1-2. 9. 14-26 

“El Señor es mi pastor, nada 
me falta” 

 

Viernes 14 
 

2 Cor 4, 7-15 
Salmo: 115 
Mt 5, 27-32 

“Te ofreceré, Señor, un 
sacrificio de alabanza” 

 

Sábado 15 
 

2 Cor 5, 14-21 
Salmo: 102 
Mt 5, 33-37 

“El Señor es compasivo y 
misericordioso” 

 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 



 

 

 


